




A ' ¡ 
D E V O T A 
D E M A R I A SANTISSIMA 
D E L ROSARIO, 
C U Y A PRODIGIOSA I M A -
gen se venera en su Capilla .del 
Convento de S. Pablo, Orden de 
Predicadores de la Ciudad 
¿ de Burgos. 
COMPUESTA POR 
MEJJOR D E S U S C A P E L L ^ . 
nes , ^e/iV« /a c/zi ¿i l . u z , j dedica d. 
una Señora devota. 
Con las Licencias" necesarias. 
I 
0) 
i?» Bnrgos , <?/; /¿a Imprenta d'a (Ion 
fd^efde Astulez. k ñ ^ de 1784; 

M U Y ILUSTRE S E Ñ O R A . 
I Señora: Pagar lo que se 
debe , no es mérito , que 
exija agradecimientos; y si según 
el Cordovcs Lucio Séneca, olvidar 
la deuda, es en lo político , y mo-
ral un feo delito j el satisfacerla, 
no induce deredio de justicia á la 
retribución ; Sale á la luz pública 
la Novena de MariaSantisimadeel 
A2. Ro-
Rosario , cuya hermo$isíma prodi-
giosa Imagen se venera en el gran 
Convento de San Pablo , y sin mas 
he dicho , que debe consagrarse á 
las aras de V. S. Pues en el idio-
ma sencillo , que inspira la grati-
tud , son términos correlativos , é 
ilación forzosa, darse á la prensa 
ia Novena de el Santissimo • Ro-
sario , y ponerla baxo la protec-
ción de una Señora , que prefiere 
gustosa á las grandezas de su Ca-
sa , á los tirulos brillantes^ lustro-
sos apellidos, y esclarecidos re-
nombres de sus' Progenitores , la 
denominación de devota de el San-
tissimo Rosario ; de esto blasona en 
unos tiempos , en que la devoción 
sé halla tan desacreditada , que el 
nom-
nombre de devota, es una in -
juria. 
Asi , pues, omitiendo yo aquel 
conjunto de prendas , que forma el 
carácter de V. S. todos aquellos «elo-
gios , que son como clausulas de 
estilo en las Dedicatorias, queda mi 
pluma muy distante, de que los 
Zoylos , y Aristbarcos la mot^xen 
de lisongera; asi no deberá V. S. 
quexarse de mis breves- rasgos , si-
no de su gr^ii modestia ; Supongo, 
que sun en esto anda V. S. muy 
discreía, porque los blasones de su 
esclarecida prosapia , los de sos afi-
' nes , y conjuntos , sus virtudes , y 
prendas naturales pedian:mejor Pa-
negerista 9 y .ninguno las ignora. 
E l 
El don, que ofrezco Señora es 
muy pequeño en su entidad; Sin 
embargo, me lisongeo de que no 
pudiera ofrecer otro, ni mas de su 
aprobación, ni mas de su agrado; 
es una Novena de el Santissimo 
Rosario ; se ciñe á un cuerpo de 
poco vulto 9 pero el fondo de su 
espíritu', su alma, es pura devoción, 
lo qual después de varias reflexio-
nes, , dio la ley en la elección de 
Mecenas , porque V. S. tiene una 
vista muy lince , uñ discernirmen-
to muy escrupuloso, un' t ino tan 
delicado , que no confunde cuer-
. pos con almas , materias grosas'coo 
espíritus ; sabe separar ei grano de 
la paja, lo vi l de lo preciso ; dis-
tingue .de colores , y en materia de 
devoción todo es precioso , todo 
grande en el juicioso criterio de 
v . s. • 
Reciba, pues, V. S. esta obri-
t a , COÍI^ O desahogo de una senci-
lla gratitud , como satisfacción de 
crecidas deudas r y sino acomodan 
esos motivos , que son ciertos en to~ 
• da su extensión, á lo menos admíta-
la V. S. como estimulo para pro-
mover la devoción del Santísimo 
Rosario. 
Nuestro Señor dilate la vida 
preciosa de V. S. prospere su im-
portante salud , la conceda aque-
lla bendición 5 que pedia el Real 
Propheta David ,en el Psalino '127. 
V. 3 y 7 , y ia guarde ai lado de su 
no-
nohilisimo Esposo, los muchos años 
que iiecesita , y pi ie su mas reve-
rente servidor , y obsequioso favo-
recido Capellán. 
N . N . N . 
ÉREBE I N T R O D U C C I O N , E N 
que se explica el origen de las No-
venas , y el modo de hacerlas. 
íempre fué muy mysterioso el 
número Noveno ; ios Pitagóri-
cos le consagraron á Marte, 
los Egypelos á Júpiter , Jos Ma-
gos á Saturno ? los Áthenienses á 
Mercurio, y ie destinaban para el 
buen éxito de las cosas mas ar-
duas; unos le .llamaban Nonas, 
oíros Novenario , y los •Romanos 
Novendial; esto es, fiesta conti-
nuada por espacio de nueve di 
• 
I * primera Novena la instituyó Tu-
llo Sexto para sosegar una soña-
da lluvia de piedras , con que eran 
atormentados; después que los Ro-
manos , dice el insigne Tilolivio, 
rindieron á los Sabinos , de cuyo 
triunfo vino á Moma la mayor glo-
ria ^ y opulencia. Su Rey, que era 
Tuíio Sexto , supo que en el monte 
Alhano habia descargado una gran 
nube de piedras ^ y que en su cum~ 
hre habia resonado una voz muy cor-
pulenta , intimando d los yilbanos, 
• que festejasen según estilo d los Dio-
ses , los quales estaban muy quejo-
sos de su desidia j Con ese motivo 
dándose los Romanos por entendi-
dos 9 instituyeron un solemne No-
venario ? el qual publicó con gran 
apa-
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aparato el Pretor de la Ciudad j y 
esta es la primera Novena polí-
tica , que se vio en el mundo. 
Introduxeronse también en ía 
Iglesia novendiales aclamaciones, 
y sagradas Novenas ; Jesu-Christo 
fue el primer Autor , y su Santisi-
ma Madre la primera que las hizo; 
a María Santísima , dice Santa Eri-
gida , reveló su Divino Hijo el mo-
do de hacer Novenas , desde enton-
ces tubo á ellas especialisima afezon^ 
veneraba con profundo rendimiento 
el número noveno en memoria de ios 
nueve días, que fué prevenida para ia 
Encarnación del Verbo ? y por los 
nueve meses 5 que le traxo en su ClauS" 
tro Virginal , antes de la 'huydá, d 
Egypto 5. dio principio á un Nove-
• na- , 
4. 
nario, y todos los días ofrecía al Padre 
Eterno amorosos holocaustos para la 
felicidad de el viaje j Esta costum-
bre loable- imitaron luego los p r i -
meros Héroes de la iglesia, con-
tmuose por todos los siglos sin in-
terrupción , coa ei piadoso desig-
nio de que repetidas -por nueve 
dias las • suplicas r se . templen las 
justas iras de . Dios , sean fruótuo-
sas nuestras oraciones, y asegure-
mos la protección de los Santos; 
Mari a Santísima es la Rey na de to-
dos ellos, asyio de todos' ios infe-
lices , refugio de pecadores, ma-, 
4 dre de misericordia , nuestra vida 
•después'de Dios-9 nuestro consue-
lo 5 nuestra esperanza , mediadora 
omnipotente con su Hijo , ai decir 
de 
s 
de íos Padres, y la Iglesia ; en to¿ 
¿os tiempos há poseído el corazón 
délos verdaderos fieles; su devo-
ción en todas las edades ha sido el 
caraéler de ios escogidos , y corno 
una prenda de seguridíid , dke San 
Juan Damasceno, contra los rayos 
fulminantes de la Divina Justicia... 
de aqui nacen las ansias , ei zelo 
de publicar sus grandezas,, magni-
ficar sus prerrogativas , dedicarla 
Templos, Altares, Fiestas, obse-
quios. Votos , Novenas, empeñan-
do asi en nuestro favor su amoro-
so patrocinio. 
Para conseguirle, ninguo^ de-
voción mas eficáz , ni- mas. dé' su 
agrado, que la de el Santísimo Ro-
sario ; de ese mismo sentir es la 
gie-
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Iglesia, pues para radicaría en nues-
tros corazones; ha dispensado por 
medio de sus Tesoreros, que son 
los Su tumos Pontifices, tantas Gra-
cias , Jubileos , Indulgencias , que 
solo Dios puede numerarias, que-
rer reducirlas á cierto guarismo, 
seria estrechar todas las aguas de 
el mar á la brevísima esphera de 
una pequeña concha ; Ha! decía 
el gran Dominico Benediélo X I I I , 
abismado en la consideración de 
tantas Gracias como concedieron 
sus antecesores Sixto IV. Innocen-
cio V I I I . Adriano V I . Clemente V I L 
y VÍIL Gregorio X I I I . Pío V. Pau-
lo V. León X. Ha! pienso, que veo 
abrirse las cataraélas de el Cielo, 
no para hacer baxar un dilubio de 
agua, 
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agua , que inunde la tierra , sino 
una lluvia copiosa de gracias, que 
la santifique ; imagino oír aquel 
dulce combite , que decia Dios 
por Isaías: los que tenéis sed , venid 
d las aguas; los que no tenéis oro, 
ni plata , venid a comprar devalde 
el vino , y la leche. 
Por esta razón , por satisfacer 
a mi devoción , y los ruegos im-
portunos de muchos Señores Bur-
galeses, determiné disponer esta 
Novena de Mariá Santísima de el 
Rosario ; en ella incluiré sus quin-
ce Mysterios, como pábulo, ó ma-
teria para la tierna contemplación 
de ellos ; estos son quince, los dias 
nueve; con que será preciso , que 
algunos de ellos se pongan juntos, 
r 
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á fin de que todos tengan su lugar 
en 1.a meditación. 
'Las disposiciones necesarias pa-
ra que la Noveaa sea fruétuosa 3 y 
alcancemos de Dios lo que pidamos 
por la intercesión de su Santísima 
.Madre, son.,-un verdadero arre-
pentimiento de nuestras culpas, ex-
piando al principio de la Novena 
en el Santo Sacramento de la Pe-
nitencia , todo genero de manchas; 
Ley fué inviolable entre los Roma-
nos , que quantos entrasen á sa-
ludar al Emperador , ó Emperatriz, 
sufriesen antes un escrupuloso re-
gistro , á fin de que ninguno se pre-
sentara , ni con armas, ni desasea^ 
do ; lo mismo deberá hacer el de*-
voto , que quiera saludar á la Em? 
pe-
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peraíriz de los Cíelos; registre con 
escrupuloso cuidado el interior de 
su conciencia, la oficina de sus 
pensamientos, palabras, y obras;, 
vea si en ellas se oculta alguna de 
aquellas armas ofensivas , que cru-
cifican á Jesu-Christo ; si las fal-
ta el aliño de la gracia, ó están 
teñidas con alguna mancha crimi-
nal , que desagrade á Maria Santí-
sima; por el Eclesiástico se com-
para á la Abeja , de la qual escri-
ben los naturales , que es tan 
amiga de la pureza 9 que jamas se 
detiene en lugar manchado , ó que 
huela mal; es una palomita candida, 
Jio establece, ni su residencia , ni eí 
tribunal de sus piedades , en las 
agms cenagosas, en las concien-
B cías 
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cías immimdas, sino en las playas 
de aquellos , que por puros pue-
dan servir de cristalino espejo ásus 
ojos , es huerto cerrado , florido, 
. añade San Bernardo , delicioso, 
abundante de rosas , lleno de jada* 
•'tos, y azucenas, con que ningu-
no debe pisarlo con pies immun-
dos; es fuente sellada , limpia , y 
pura 5 con que quien solicite beber 
agua de esa fuente ; Guárdese de 
acercarse á su brocal con manos 
puercas ; en ese caso le repelerá 
María Santísima diciendo con des-
dén : no me toques. 
Otra disposición importantísi-
ma para que la Novena sea fruc-
tuosa es hacerla con una firme con» 
fianza en la infinita bondad de Dios, 
en 
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en los méritos, é intercesión de Ma-
, ria Santísima de el Rosario, y coa 
tal pureza de intención / que intég-
rese en nuestro bien las piedades 
de Hijo 5 y Madre , aun quando 
sean purísimos nuestros deseos, 
siempre deberemos resignarnos en 
manos de Dios, sometiéndonos cie-
gamente á su bondad 5 ) y sabidu-
ria ; bien entendidos , que no hay 
diligencia , ni mas poderosa , ni mas 
obligatoria , ni mas eficaz para eí 
prompto despacho de nuestras pe-
ticiones , que esta piadosa disposi-
ción j de aquí es, que en todo even-
tu , no hay que desalentarnos5 
sino fuésemos oídos , tan prompta-
JKiente como deseamos. 
Machas veces, no sabemos l a 
B 2 
que pedímos , y es gran piedad de 
Dios, negar, ó suspender el des-
pacho ; sabe muy bien lo que nos 
conviene , y eso solo nos concede^ 
gusta de ser rogado 9 y aun i m -
portunado , para que después apre-
ciemos mas el beneficio, para nues-
tro mayor bien , para que enten-
damos , que todo depende de su 
Magestad ; para probar nuestra 
fe 5 y para nuestra perseverancia; 
en ocasiones , dice San Agustín, 
mas misericordioso anda el Señoc 
en la repulsa , que en ía condes-
cendencia ; no pocas veces, negan-
do lo que' pedimos^ nos concede 
mucho mas de lo que necesitamos. 
Si esto meditasen seriamente 
los Christianos en sus oraciones, 
igual-
l 5 
igualmente quedarían conformes 
quando se les concede el favor, 
que quando se les niega; porque 
asi en la consecución, como en la 
repulsa atiende Dios á nuestro ma-
yor bien , si lo pensasen bien, no 
sucedería á muchos lo que vemos, 
que en sus Novenas, Votos ,;y De-
vociones alternan con los Santos, 
dexan á unos, y se buelven á otros, 
no considerando , que sino consi-
guen lo que piden , es, amas de 
los motivos insinuados , ó porque 
no saben pedir, ó porque piden 
m a l , ó por algún otro defeclilio 
personal. 
Finalmente , para que la No-
vena sea fruóluosa , es preciso ha-
cerla con devoción , con reveren-
' ) cía 
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da exterior de el cuerpo, y aten-
ción imerior de la alma ; esta ré-
"verencia se tendrá quando e! que 
haga la Novena esté atento á to-
do lo que dice , los ojos- modestos, 
la postura seria, el semblante cir-
cunspecto , igual , y grave 5 los Pa-
dres de la Iglesia, y Doélores mys-
licos recomiendan tanto esta grá-
"vedad , y veneración exterior, que 
signóos de ellos .vituperan en gran 
manera el que los Chrisíianos se 
asienten quando rezan; la Iglesia 
como Madre muy piadosa acornó* 
dandese á nuestra flaqueza , permi-
te , que se asienten , que estemos 
en pie , según la costumbre, pero 
nunca permitirá aquellas inquietu-
des de el cuerpo , que denotan las 
de 
de el espíritu; aquellos movimien-7 
tos irregulares, que turban el or-
den 5 eorno acodarse , replanarse, 
y moverse con orguilosa ligereza. 
A la gravedad exterior de el 
cuerpo , debe añadirse en el que 
hace la Novena, la atención inte-
rior de la alma ; nada repugna tan-
to al espíritu de verdad , como se-
parar la voz de el corazón quando 
hablarnos con Dios , con Maria 
Santísima , ó alguno de los Santos, 
es un desacato el mas reprehensi-
ble , abandonarnos á imaginaciones 
impertinentes ; rezar sin meditar lo 
que se dice , es imitar á los Sacer-
dotes de Baal, los quales pedian, 
que el fuego de el Cielo baxase so-
bre sus viélimas, y como todo se 
re-
t é 
reducía á voces, no recibieron n i 
una centella , es tener la misma 
suerte, que aquel Pueblo ciego , y 
grosero á quien Jesu Christo repre-
hendía , porque íe honraba con 
los iHbios 5 y su corazón estaba muy 
distante de su obsequio. Es menes-
ter, que la oración mental se una 
con la vocal; este es el secreto pa-
ra orar bien , para que ,1a Nove-
na sea útil , acepta á Dios, y gra-
ta á su Saníissima Madre. 
*7 
D I A PRIMERO. 
TUESTO E L D E F O T O D E RÓ~ 
élllas delante de alguna Imagen de 
Ih aria Santísima de el K os ario, ó 
si pi ede ser en su Capilla , empcza-
irá la Novena persignándose , y lue~ 
go dirá el ABo de Contrición^ 
en esta forma, 
Eñor mió Jesu-Christo, Dios, 
y Hombre verdadero , Cria-
dor , y Redemptor mío , por ser 
Vos quien sois , y porque os amo 
sobre todas las cosas , me pesa Sé-
ñor de haveros ofendido ; pésame 
mi Dios de todo corazón de no ha-
veros amado solo por ser quien 
SÜJSJ 
sois ; propongo firmemente con 
vuestra asistencia, y gracia nunca 
mas pecar , nunca mas ofenderos, 
antes sí 9 amaros-, -serviros, y obe-
deceros, como á mi Dios , á mi Se-
ñor , y iodo mi bien ; propongo 
huir las ocasiones de el pecado; 
"espero en vuestra infinita piedad, 
que me ha veis de perdonar por la 
Muerte, y Pasión de nuestro Se-
ñor Jesu Christo , y por la interce-
sión de nuestra amabilísima Madre 
María Santísima de el Rosario; 
ofrezcoos Señor en satisfacción de, 
mis pecados , los méritos de vues-
tro Santissimo Hijo , los de los San-
tos , y la Reyna de los Angeles: 
Ccncedecime una buena muerte, y 
la perseverancia en vuestro santo 
i 9 
servicio , para que en compañía dp 
María Saníissima , y todos ios Cor-
tesanos Cclestialés , os pueda ala-
bar en la Gloria. Amen. 
Oración , y suplica. 
Madre 9 y Señora del B i -
\ ^ J f vino amor, ya que sois en-
tre todas las criaturas la mas ama-
ble , permitid , que os salude, y 
os ame este ingrato pecador; Yo 
os saludo, pues Señora 9 yo os amo, 
y quisiera amaros mas que quanío* 
Santos se han , enamorado de Vos, 
y mas que todos los Serafines qui-
siera morir por vuestro amor, en 
defensa de todas vuestras prerroga-
tivas , especialmente de vuestra 
per-
perpetua virginidad, agradeced es-
te mi afeólo , ilustrad mi entendi-
miento , dad palabras á mi boca, 
tnovimiento á mi kñgua para que 
con todas las veras de mi corazón 
cante vuestras alabanzas , medite 
los Mysterios de el Sántisímo Ro-
sario 5 os salude con el respeto de-
bido á la que es Madre verdadera 
de "Dios, y con aquella fervorosa 
devoción con que os saludó el A r -
changel San Gabriel quando os di-
xo en Nazaret : Dios te salve Ma-
rta 9 llena eres de gracia , el Señor 
es contigo , en fin para que os diga 
con vuestra Prima Santa isabéí: 
Bendita eres entre todas las mugeres, 
y con toda la Iglesia congregada 
contra Nestorio en ei Concilio 
•• ,. - , Ephe* 
Ephesíno: Santa Marta Madre de 
Dios 9 & c , 
F U N T O B E L A M E D I T A -
clon. 
Onsidera , que no podía Dio»' 
darnos mayores pruebas de 
amor, ni testimonio mas sensibie 
de una excesiva fineza , que ha-
cerse hombre en ias Entrañas de 
Maria Santísima Señora nuestra, no 
pudo el Divino Verbo tomar Car-
ne humana sin contraher con los 
hombres la mis estrecha afinidad; 
Dios se humilla hasta el extremo 
* de anonadarse , se hace Niño r. se 
sujeta á los oprobrios de la niñczv 
y todo por amor de lo$, hombfr;-; 
• ) ''''mi 
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BO me admiran Señor ? ni vuestros 
excesos amorosos , ni vuestros aba-
timientos , ío que me confunde , y 
m u trastorna la razones , que los 
hombres creamos las ocurrencias de 
.este Mysterio, y que ' m os ame* 
O I O S . 
Considera también, que si nues-
tro amor, y reconocimiento son 
muy debidos á este Hombre Dios 
Encarnado , también lo son á su 
Santísima Madre ; empezó á ser 
Madre de misericordia desde que 
fué Madre de Dios , ¡con qué afec-
to bueive sus piadosos - ojos á los 
pecadores ! ¡Qué liberales para to-
dos ios que la Invocan! ¡Pues qué ' 
sí consideramos las circunstancias 
de su Visitación ! Entrando en,la. 
, - ^ ' . . 'Gal 
*3 
sa de Zacharias saludo á su Prima 
Santa Isabel ¿ al aliento de su voz 
salió la culpa , y entró la Gracia, 
sus palabras fueron animadas de vi» 
da, y de espirito , no asi aquellas' 
visitas á las quales convida el ocio, 
y la curiosidad ; el mundo preten-
de cohonestarlas con el titulo espe-
cioso de atención , urbanidad , y 
buena correspondencia , pero si se 
examinan bien , hallaremos que en 
.ellas se pierde el tiempo , se Mama 
despejo lo que es libertad crimi-
nal , agasajo lo que es profusión, 
chiste, y donayre lo que es 
grienta murmuración. 
EX-
E X C L A M A C I O N D E V O T A A 
Mar ía Santissima. 
Ora pro nohls Sandía D $ l Ge* 
nltrix. 
Ruega por nosotros Santa Ma* 
dre de Dios. 
/ Aquí rezará el devoto tres Aves 
' Marías, después de las quales se reco-
gerá , hará una breve meditación , j 
formara el síguíenie:::% 
PROPOSITO, 
De consagrarse todo á la vene- í 
radon de Maria 5antisima con este 
razonamiento extrahido de sus prin-
ci pales Panegiristas, es Reyna de 
el Cielo , y Princesa de ei mundo, 
en su prosapia se refieren catorce 
Reyes , Principes, Sacerdotes, Fa-
triarchas, y Profetas, su Concep-
ción fué anunciada por los Profe-
tas , y santificada por la Gracia, su 
Nacimiento fué la alegría de los 
Cielos, y regocijo de los hombres, 
su nombre es mas dulce que la miel, 
su estado de Virgen consagrada á-
Dios, su dignidad quasi infinita por 
la deifica Maternidad , su hermosu-
ra extraordinaria , su oficio de Abo-
gada , en su muerte fué llebada al 
Cielo en Cuerpo , y Alma, exal-
tada sobre todos los Coros Angé-
licos, y colocada á la diestra de 
su Hijo , todo lo pueck , en fin 
C to-
todo quanto hay en María Santis-
sima está exigiendo cultos , acata-
mientos , veneraciones , y obse-
quios. 
DÍA SEGUNDO. 
PUESTO E L D E F O T O . D E 
rodillas , después de haverse persig-
nado diciendo: Por la señal, 
y dicho el Acia de Contrición como 
el primer dia, añadirá la 
siguientes 
V . . , 
Oración , y suplica, 
[adre mía Santísima , Ma-
dre toda abrasada en incen-
é\QSt de amor, llena de gracias , y 
virtudes no merezco ser hijo vues-
t ro , me he hecho indigno de tan 
hon-
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honrosa filiación con mi vida extra-
gada , contento estaré con que Vos 
me aceptéis por vuestro esclavo^ 
y admitáis en el número de vues-
tros Cofrades ? no obstante permi-
tid el que os llame Madre mía, 
pues lo sois de todos los pecado-
res , este nombre dulcísimo rae con-
suela j me alienta , me llena de 
confianza, aun quando mas msate-
morizan mis muchos pecados ? y el 
recuerdo de la Divina Justicia, asi 
os llamo , y os llamaré aora, y 
en la hora de mi muerte, ya no 
quiero ser mas mió , á Vos me en-
trego todo , si hasta aqui os he ser-
vido con tibieza, en adelante os 
.serviré con fervor , quiero que nin-
guno rae exceda en honraros , y 
C 2 ama-
z2 
amaros , asi \ó prometo , y asi con* 
fio ejecutarlo con vuestra ayuda. 
Anien. 
P U N T O D E L A M E D I - , 
t ación, 
iOnsidera , que nuestro Dios, 
llamado Rey Pacifico , qui-
so nacer quando todo el . Universo 
gozaba de una profunda paz, es 
enemigo de la división, aborrece 
las discordias, y de aquí infieren 
los Santos , que una de las mejores 
disposiciones para que la gracia 
obre sus efeélos en nuestras almas* 
es la tranquilidad interior , la paz, 
y concordia de voluntades; nace 
en un establo , en el lugar mas po-
bre, 
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brc ^ y mas v i l el que es Señor de 
todo ci mundo; ha pues ! y con es-
tos exemplos , qué idea formáro-
nlos dé la pobreza, de el abatimien-
to , y humildad! ¡Quién podra yá 
quejarse con razón viendo a Jesu-
Christoen ese estado! No hay en su 
. nacimiento, dice S. Bernardo , cir-
cunstancia, que no grite para nues-
tra enseñanza, grita el pesebre, gri-
tan las fajas , el establo , el desabri-
go, y el frió, á nosotros se dirigen 
esos gritos , para decirnos , que si 
un Dios santo, é impecable se su-
jetó á tantos trabajos , sería la ma-
? yor injusticia pretender escusarnos 
de ellos los verdaderos culpados, si 
el fiador es tratado con tanto rigor, 
seria una grosera ingratitud, qo i 
3° 
los deudores buscásemos aquellos 
placeres que le costaron tan caros; 
sobre ese modelo, pues , debere-
jmos formarnos si queremos hacer 
buen LSO de sus gracias , y traba-
jar ultimameme en nuestra santifi-
cación. 
E X C L A M A C I O N A M A R I A 
Santissima. 
Monstra te esse Matrem , stmat 
fer te pr ¿eces, qui pro nobis natus tu~ 
l i t esse tuus. 
Muéstrate verdadera Madre mía, 
y reciba por tu mano nuestras ora-
ciones ? el que por nuestro amor 
quiso ser Hijo tuyo. 
3 1 
[Aquí rezará el Devoto tres Aves 
M a r í a s , después de ¡as quales se re-
cogerá , hará una breve meditación^ 
y formara el siguiente:: 
PROPOSITO. 
DE esmerarte en cultivar, y ga-nar los agrados de Marií 
Santissima con aquellos siete ob-
sequios, que á este fin tanto encar-
ga S. Bernardo'; es á saber : Amor, 
Congratulación , Compasión , Reve-
rencia , Invocación, Imitación ¿ y 
D-evocion. 
Amor , queriéndola sobre^to-
das las criaturas, a lo qual nos exe-
cutan los mas poderosos mpti^os,; 
m Madre de Christo de quie^ ^os 
bie-
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vienen tantos bienes; es Madre dé 
Dios, y si en ese solo titulo halló 
la iglesia un objeto digno de la 
mayor veneración , en él hay tam-
bién un impulso de finísimo amor; 
quien . dice Madre de Dios , expli-
ca aquellos tesoros copiosos de gra-
cia , que ofrece á -sus devotos, una 
generosa Rcdemptora , una media-
nera poderosa , un ásylo siempre 
franco á todos los pecadores , una 
Madre llena de ternuras para con 
los hombres; dice , según se ex-
plican la iglesia, Concilios , y Pa-
dres, que en' cierto sentido fué 
causa, de la salvación de el Uni-
verso, que aprontó la sangre que 
se derramó por nosotros en 1^  
Cruz, que formó el Cuerpo, que 
sir-
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sirvió de rescate para todo el Ge-
nero Humano , que produxo den-
tro de si aquella adorable viélima, 
que aplaca la colera de todo un 
Dios irritado; asi pues, despees 
de tantos motivos para amarla, 
¿quién dexará de profesarla un tier-
no amor? 
DÍA TERCERO. 
E S T E D I A . PUESTO E L D E -
voto de rodillas , habiéndose pérsigo 
nado , y dicho el A6Í0 de Contrición^ 
como en los ancedentes, añadirá 
la siguiente: 
Oración % y suplica. 
Santissima , y .Purísima Vir-
gen ! O Madre de Dios, mi 
respeto de que con el amor, . 
qoe monstrais á vuestros devotos, 
les robáis al decir de San Bernar-
do , los corazones; robad también 
mi corazón miserable, que desea t: 
amaros mocho ; Vos sois mas no-
ble, que todos los espíritus celes-
tiales , mas pura , que los rayos de 
el Sol , mas digna de honor , que 
todos los Querubines , mas ^ santa 
que todos los Seraphines , Vos fuis-
teis la esperanza de los Patriarchas 
antiguos , gloria de los Prophetas, 
y Apostóles, honor de los Marty-
res, aiegria de los Confesores , y 
corona, de las Virgines; Vos con 
. vuestra hermosura enamorasteis á 
Dios 9 atrayéndole desde las dis-
tancias de el Cielo á vuestro seno; 
y yo viviré sin amaros ! no Señora, 
diré con vuestro devotissimo San 
Amadeo, no tendré sosiego hasta 
estar seguro de haberme adquirido 
un amor fino , tieoio , y constan-
te de Vos, yo os amo Madre mía 
de el Rosario , y quisiera tener un 
corazón tan amante , que os 
amase por todos aquellos infelices, 
que no os aman , ni conocen; si el 
amor hace semejantes á los aman-
tes, haced Madre mia amabilísima, 
que en algo me parezca á Vos. 
Amen. 
P U N T O D E M E D I T A C I O N . 
COnsidera atentamente las cir-cunstancias de la Purifica-
ción , y no acabarás de admirar las 
v mu-
muchas virtudes , que en este Mys-
terio pradicó María Saatisima, era 
Madre de .Dios , y pareció como 
sino fuera mas que Madre de un 
puro hombre, era la mas pora de 
todas las' Virgines , y se dexó ver 
como si fuera quaiquiera de las de-
más^nugeres, estaba dispensada de 
la ley , que humillaba , y la obser-
vó' con todos sus ápices ? amaba 
estrechamente á su hijo , y le ofre-
ció por nosotros á la muerte, sa-
crificándole como vidlima á su Eter-
no Padre , oyó una profecía la mas 
triste , y la veneró sometiéndose 
á su cumplimiento con la mayor 
resignacio'n. . . 
Coiísidera támbien , como a! 
bol ver de Jerusaiéa con su Esposo 
San 
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.San Josef 5 se hallaron sin el Hijo, 
con ia fuerza de el dolor , buelven 
• a buscarle , preguntan solícitos, se 
acongojan , y nada basta á conso-
larlos hasta que le hallaron en el 
Templo, disputando con los Doc-
tores , oyéndolos, y preguntándo-
los ; asi nos enseñaron, que .solo 
€n Dios debemos buscar los verda-
deros consuelos , el goce de otros 
bienes, á unos hace prebaricadores, 
a otros mal contentos, solo el de 
Dios, bien summo produce ea las 
almas una dulce tranquilidad , y 
santa alegría ; recorramos, dice S. 
, Agustín , todos los entes criados, 
^ y no hallaremos uno solo, que pue-
da satisfacernos , son muy pobres 
las criaturas para hacernos ricos, 
K \ , • -Wiy 
muy defeéluosas psra saciarnos, y 
muy fragües para fixar en ellas nues-
tra felicidad , si hallamos algún de-
l@yte en obrar mal, qüando mas re-
sulta una alegría pasagera9que lue-
go nos devora , si nos agrada ser^ ^ 
v i r a los hombres, ese gusto huye 
como una sombra , y se precipita • 
como un torrente impetuoso ; . ¿a 
donde la hallaremos pues ? en don-
de la hallaron María Santísima, y 
San Josef, en Dios, en servirle^ 
afearle , y poseerle. 
( E X C L A M A C I O N A M A M A : 
Santíssima. . ' . 
Dignare me , Laudare te ^ V i r - f 
go Sácrata» 
Tened á bien, ó Sacratísima 
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Virgen , el que todos los días de 
mi vida sea un perpetuo Panegi-
rista de vuestras alabanzas. 
Aqui rezara el devoto tres Aves 
Martas r después de ¡as quales se re-
cogerá , hará Una breve meditación 
y formará el siguiente;. 
' . . ERQPOSITO. 
E congratular á María San-
t-isiina en sus felicidades, y 
complacerse en sus dichas, si de-
berás' la amamos , dice San Ber-
nardo , nos alegraremos de todos 
sus bienes , el Angélico Doélor. 
JSanto Thomas, es de parecer , que 
lo que mas acredita el amor de be-
nevolencia 9 es complacerse en las 
' - ' ' • • ' pros-
prosperidades de eí amigo , y sen-
tir sus infortunios ; de aqui es, que 
en ios mysterios dolorosos de el 
Santísimo Rosario , d la Congratu-
lacion , deberá substituir una tier-
na Compasión , y no sé qual de 
los dos obsequios sera el mas grato 
á Maria Santísima ; Uno , y otro 
dice San Agustin, es contra seña 
de el amor , pero nada prueba tan-
to los fondos de una verdadera 
amistad, como acompañar á los 
amigos en sus desgracias , de cier-
to ambos serán obsequios muy gra-
tos á Maria Santisima í afligirnos 
con esta Señora afligida en ios mys-
terios dolorosos de su Rosario, y 
alegrarnos con un corazón sen-
cillo en los mysterios Gozosos, y 
Gloriosos, • D I A 
D I A QUARTO. 
E ^ T E D I A E M P E Z A R A E k 
devoto la Novena como en los antece-
dentes , y dicho el Aófo de Con-
trición, añadirá la siguiente: 
Oración, y suplica. 
Hermosisima Señora! O Ma-
dre de mi Dios, y Madre 
mia ! aquí tenéis huinildemente 
postrado á vuestros pies este abo-
minable pecador ? que implora vues* 
tras piedades ; Vos sois consuelo 
de afligidos, y refugio de pecado-
res j Vos me habéis de salvar , pues 
yá sabéis quanío ama vuestro Hijo 
nuestra salud, haced conocer lo mu-
D di® 
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cho 9 que íe amáis , respeélo de que 
por su amor os pido, que me ayu-
dáis , dad la mano á un caído , de-
cidme , que hé de hacer,, y alcan-
zadme fuerzas para ejecutarlo sin 
dilación; Jesu-Christo quiere , que 
yo acuda á Vos, para que por sus 
méri tos , y los vuestros consiga mi 
salvación; si rogáis por otros mu-
chos pecadores, rogad también por 
m i , decid á vuestro Hijo., que que-
' re í s , que me salve , y de seguro me 
salvaré , decidle , . que soy vuestro 
cofrade, vuestro esclavo, vuestro 
hijo, y conseguiré acompañarle por 
eternidades en la Gloria. Amen. 
FUN~ 
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P U N T O D E L A M E D I T A -
don, 
O hay, cosa mas conforme al 
caraóíer de un christiano, 
ni mas conveniente a uo siervo fiel 
de Jesu-Christo 5 que ocuparse en 
la contemplación de sus misterios, 
y reflexionados seriamente á fin de 
gustarlos en ei fondo de su alma, 
gravarlos en su corazón, estimarlos 
con fidelidad , esta fué la intención 
de la iglesia , y de su famoso Cam-
peón Santo Domingo de Guzmán, 
instituyendo la Cofradía de el San-
tisimo Rosario; quisieron , que si-
gamos al Divino Corderiiid á don-
de quiera , qae vaya , en los rays-
lerios de su alegria , y'de sus do-
h z lo-
lores , en ios de sus ignominias , y 
tormentos , igualmente , que en los 
tnumphos, y glorias. 
Considera , pues , al Redemp-
tor de la Vida , en un estado de 
desolación , que concluida la Cena 
Legal de el Cordero, camina al 
Huerto entre las obscuridades de 
la noche ; alli hace temblar el af-
re con sus clamores , baña su ros-
tro con sangre , postrase en tierra, 
y en postura de quien suplica , d i -
ce al Padre Eterno : Padre, si es 
posible , retirad de mi este Cáliz; no 
retrató asi, advierte San Agustín, 
la* palabra de ofrecerse en sacrifin 
c ió ; si pidió tres veces , que se le 
escusára el Cál iz , otras tantas le 
aceptó , siempre conforme con los 
decretos, de el Cielo. NQ 
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No fültan i nuestras almas esas 
penas , que padeció la de Christo, 
pero por una lastimosa ceguedad, 
ni conocemos el alto precio de ellas, 
ni sabemos el uso , que debemos ha-
cer , ni el fruto , que podemos sa-
car; será bien , pues, que sepamos 
el secreto de hacer valer con Dios 
esas aflicciones , y penas interiores, 
convirtiendolas en méritos para nues-
tra salvación, en las angustias po-
demos á imitación de Jesu-Chris-
to recurrir á la oración , suplicar 
á Dios , que haga cesar la tribula-
ción , si el Cielo al parecer no es-
' cucha nuestros ruegos , si nos dexa 
en un estado de desolación, de zo-
zobras , y abatimientos; considere-
mos, que el Padre de las miseri-
cor-
cordias tiene altísimos designios 
para nuestro bien; nos castiga, nos 
prueba por esos medios, y lo que 
exige de nosotros, es urja santa 
conformidad, diciendoie átodo tran-
ce : Dios mío , tu podías mandar, 
que en el instante , mis cooSiétos 
turbulentos se combirtíeran en per-
fe¿la tranquilidad , pero- si es vues-
tra voluntad , el que yo prosiga 
con ese Cál iz , que acongoja mi es-
píritu , y ese peso, que bruma mi 
corazón , cúmplase en todo, que 
lo quiero , asi lo deseo : non si-
cut ego voló , sed sicut tu. 
Exclamación á María Satísima. 
Salve Regina Mater misericordia. 
Dios te salve, Reyna, y. Madre de 
misericordia. , Aquí 
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y^qui rezara el devoto tres Aves 
M a r í a s , después de las quales se re-
cogerá , hará una breve meditación^ 
y formará el siguiente: 
PROPOSITO. 
E reverenciará María Santísi-
ma con pensamientos 5 pala-
bras , y obras; digna reverencia 
haremos á esta Señora 9 si rezáse-
mos con devoción el Rosario, el Ofi-
cio Parvo , y aquellos cinco Psal-
mos , cuyas letras iniciales forman 
perfectamente el nombre dulcísimo 
de Mar ía ; estos son : Magníficat:.. 
A d Domnum cum tribuíarer Clama" 
vi.. . Betr ibue... In combertendo... y ad 
te leVavi octdos meos*., digna reve-
rencia ^ Si quando oímos ese nom-
'5 
bre , inclinamos la cabeza, si colo-
cases en la casa alguna imagen San-
tísima , si en el cuello trageses el 
Rosario, si usases su Escapulario, 
ú visitases sus Templos, ó Capi-
lla , si a su obsequio dedicases al-
gún ayuno , ó penitencia en losdias 
Sabados^Vigilias de sus fiestas, si en 
estas, y los primeros Domingos de 
mes, Confesases, Comulgases, y 
asistieses á la Procesión , si lees sus 
grandezas , y milagros , si habla-
ses hiende sus Cofradías, Escla-
vitudes, y Hermandades , mirán-
dolas como unas academias de vir-
tud , y asambleas sagradas , donde 
obrando. segun el. espíritu de ia Igle-
sia ,. reina el zeío , la devoción , y 
la charidad , son otras tantas Arcas 
de 
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de Noe, y Ciudades Je refugio don-
de los fieles hallan asylo contra el 
torrente de las tentaciones, y d i -
luvio de los pecados, que inundan 
ci mundo; Los Summos Pontífices 
las aprueban con muchos elogios, 
han derramado en beneficio suyo 
los tesoros de la Iglesia; San Fran-
cisco de Sales frecuentemente exor-
tava á sus Diocesanos, á que se 
alistasen en las Cofradías ; Que no_ 
hizo San Carlos Borroméo para es-
tablecerlas, y aumentarlas ! en sus 
aéks Synodales encarga á los Con-
fesores, á que exorten á los peni-
tentes, y promueban esa piadosa 
D I A 
5 ° • 
D I A QUINTO. 
E S T E D I A H J F I E N B O S E 
penégnado el devoto , y dicho el 
' A6ÍQ de Contrición , añadirá 
la siguiente: 
Oración ¿ - y suplica, 
S$í}or&-< mmMadure de pie* 
.• díid.«, Vírgeh • sacrcrsanta de 
el Rosíiríod .-Confieso lié disipado 
h'S gríicias recibidas de Dios- por 
•vuestra mediación.-; he sido ingrato 
i-vuestro Hijo '^ .y á Vos también; 
peroia. coasideraeioo de mis defec-
tos . tan le-xos está de disminuir la 
confianza e n ¥ o s ? qu,e..a,ntes bien 
la aumenta ; si \^ os - me patrocináis^ 
5^ 
i quien podré yo temer? no a 
pecí-sd^s, porque Vos sois reíogio 
de pecadores-;, no á los Demonio^ 
porque. \se estremecen todps a^s po-. 
u testades infernales , sin íéfts que in-
vocar vuestro nombrBlf no á vues-
tro Hijo, jíistament^indlgnado, por-
que con una S(^^':palabra 'vuestra, 
se a pisca ^ solcP'témo dexe de en-
comeodarme á Vos con verdadera 
devoción ; pero Señora, esto es lo 
que prometo recurrir á Vos en to-
dos mís.apúros ^ si estoy enfermo. 
Vos sois Protho-Medica Ceiestiai, 
y me daréis salud ; sí mis culpas 
^ me. htm :debilitadq 9 Vos me comu-
nicarejs • foriiléza todo' j o podéis. 
con: Dios . porque como discurre» 
_ vuestro devotísimo San • Buenaven- ; 
5 V 
tura , .vuestro poder se mide por 
la dignidad de Madre, por la ter-
nura con que os ama el Hijo por lo 
mucho , que en quanto Hombre os ^ 
debe, á dónde pues, no alcanza 
vuestro poder ? y a. dónde no de-
berá llegar nuestra confianza? 
Amen. 
P U N T O D E L A M E D I T A -
cion. 
Onsidera alma mia á Jesu-
Christo en calidad de fiador, 
y ai Eterno Padre pronunciando 
decreto de muerte contra é l , en4- v 
tregandole antes á los ultrages mas 
sangrientos, á los tratamientos mas 
impíos, á prisiones , bofetadas, azo-
tes. 
tes , y corona de espinas , mira 
christiaiio •el fruto de sus obras; 
mira á tu 5/los , y que hace,en ese 
lastimoso estado ? no habla , no 
v é , no oye , y so corazón trabaja; 
llora con sangre nuestros pecados, 
jepia presentas los de todos los hom-
bres , y por cabal satisfacción quiso 
proporcionar sus tormentos, á la 
malicia de ellos, en desagravio de 
la Divina Justicia ; nosotros somos 
los culpados 5. humillémosnos pues, 
ante el acatamiento del Señor, que-
brantemos nuestros pechos á gol-
pes , la víélima 5 que nos pide es 
nuestro corazón penitente; este so-
Jo sacrificiq basta ,. según se expli-
can los Dadores, mystíeos, para que 
revoquéis mi Dios, los Decretos 
de vuestra Divina Justicia , para 
que derraméis sobre oosoixcs todos 
los tesoros de vuestrav^viaia gra-
cia , para concedernos remisión 
prompta de todas nuestras ofensas, 
para recibirnos en vuest-ro seno,,y' 
sentarnos en el número de vuestros 
escogidos. 
E X C L A M A C I O N A M A R I A 
Santísima, 
: Vita y duicedo , spes nostra salve. 
Dios te salve, vida, dulzura, y 
esperanza míe si ra. ; 
Aqiá rezará el devoto tres Aves Ma* 
rías , después de las quales se reco-
¿ e r a , hard tina breve meditación , y 
formara $1 siguiente: 
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PROPOSITO. 
E invocar á María Santísima 
frequentemente , el modo,, 
ó foromlário de invocarla enseña 
ci Autor de el Sabatismo % y dice: 
llámala con - tiernas suplicas en to-
das tos necesidades , reza la salu-
tación angélica siempre , que dá el 
refox , y las dos, ó tres veces , que 
en muchos Pueblos tocan á las Ave-
Marias ; ..el primero / que concedió 
indulgencias á esta devoción fue 
ei Papa. Joan XXIL con motivo da 
un reo sentenciado al fuego, y por 
haver invocado así á María Sastisi-
nía , no le lastimó su voracidad; 
Nuestro- Santisímo Padre Benedic-
to Xli í concedió IQO.- diás de la-
. : V - ' , . ' ^ : duí-
55 
diligencia á los que rezasen las tres 
Ave-Marias al toque de ellas , ó al 
amanecer, ó al medio día, ó a la 
íioche, y una vez al mes indul-
gencia plenaria , pero esta pide con» 
fesion, y comunión, rogando por 
la paz , y concordia entre los Prin-
cipes christianos , extirpación de 
las heregias , y exaltación de la Fe. 
DÍA SEXTO. 
ESTE D I A DESPUES D E HA* 
verse persignado el devoto f y dich® 
el Atto de Contrición , añadirá 
la siguiente: 
Oración, y suplica. i . 
Dulcísima Madre mía ! tiem-
blo con la memoria de aquel 
mo-
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momento en que he de espirar, y 
éer presentado á juicio; tiemblo, y 
se auitienta mí temor con la refle-
xión de que yo con mis culpas fir-
^ íne la sentencia de condenación; 
Mas, ó Madre mia de el Rosario! 
en la sangre preciosa de vuestro 
Hijo , y en vuestra poderosa inter-
cesión están todas mis esperanzas, 
si vuestro poder es sin limites, 
vuestra bondad no tiene medida, 
vuestro Hijo es misericordioso, y 
justo , en Vos solo se halla mi-
sericordia, sois Madre de el Jiiez, 
de el que es arbitro en la decisión 
de mL.eterna suerte ; Pues por qiie 
temeré? Sois Madre nuestra , no 
como quiera, dice San Bernardo, 
sino la mas bondosa , y amante; no 
E im-
loipuso Dios, reflexiona Santo To-
más , precepto á ios Padres de que 
ámen á sus hijos, porque la Riisma 
naturaleza les inspira un amor tan 
inteíiso 5 que esto les sirve de ley: 
nunca , dice Dios 5 podra olvidarse 
una Madre: de el fruto de sus Entra-* 
ñas ; acá en el mundo, luego que 
los hombres son enaltados á una 
excelsa dignidad , suelen olvidarse 
de ios antiguos amigos; no asi Vos, 
Emperatriz soberana , -quanto mas 
exaltada mas bondosa 5 donde mas 
abundan las miserias, alli hacéis ma-
yor empeño para socorrerlas; sea 
pues siempre bendita aquella ma-
no , que reunió en Vos la Mages-
tad con la dignación, la dignidad 
c m la ternura, y la g raodm epa 
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d amor; en éste conñó , en vues-
tra vondad espero9 aada temo, ni ^ 
el infierno , ni la muHitud de mis 
pecados , ni mi propriá flaqueza^ 
bastarán á debilitar mi confianza; 
Vos me arnais , y todo lo espero 
de vuestra poderosa intercesión. 
Amen./ 
! i BUNTO D E L A M E D I -
t ación, 
hasta aquí has acompañado á 
Jesu-Christo en el huerto , y 
en el pretorio, medita aora io que 
sufrió en el monte Calvario , y so-
bre k Gruz j mhy cierto de que el 
menor de estos tormentos hará en 
tu corazón la impresión1 mas dolo-
rosa 5 •mi-Fale cayendo , y levantan-
E 2 ; do 
do con el peso de el sagrado ma-
dero,, elevado en lo alto, pendien-
te de tres escarpias , puesto enme-
dio de dos ladrones , iludido de los 
hombres, desamparado de su Pa-
dre, y muerto tantas veces, dice 
San Agustin , quantos momentos 
estuvo pendiente en la Cruz. 
Podremos, pues, aora fixar la 
atención en tanta multitud de tra-
bajos, y en tan eroyco sufrimien-
to , sin avergonzarnos de nuestra 
vida sensual, y de nuestras impa-
ciencias en los trabajos mas ligeros! 
un dolorcito de cabeza, una leve 
indisposición nos turba , llenos de 
una delicadeza melindrosa, nos que-
jamos de nuestra suerte; esto es, 
dice Santa Teresa de Jes^s: £o-
'6i 
bos aun para nuestro negocio , pues 
quanto mas trabajosmas ganancia-
buscar en las dolencias , y adver-
sidades pretextos para nadar á Dios 
satisfacción 9 es querer ser santos 
á baxo precio j dice San Gregorio 
Magno; es según San Juan de la 
Cruz pedir al Esposo ios ósculos 
de su boca y sin regar primero sos 
pies con lagrimas.,, es querer intro-
ducirnos al Altar de los inciensos, 
sin pasar por el de los holocaustos; 
aun los mas devotos suelen tener un 
amor de conveniencia,, y mai sufri-
do , dice el Yenerable Padre Fr. 
Luis de Granada / quísren servir 
á Dios con t a l , que no se Ies hable 
de su cruz T azotes, clavos , can», 
y espinas ; quando todo sucede se-
. gua 
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gun íu caf richo, entonces 
un Do<Si-or mystico , se syben á la 
cumbre de el Tabór, registran im 
golpe de resplandores, y en medio 
de la claridad dicen con S. Pedros 
amamos mucho y moriremes por tit 
$mor 9- es bien ? que nos quedemos 
4qm ; Pero si se muda el theaíro, 
«i ios líeba á las Campañas de el 
Gol gota 3 si al 116,111 po de prosperi-
dad , sucede el dé- la íribolacion, 
se resienten ; esto .es, dice San. 
Francisco de Sales : Servir d los 
cornudos de Dios f no al Dios de 
los consuelos ; hemos de servirle 
fms¿ y amarle á bien, y maltra-
tar ? y aun nos hemo* de com|)l5í-
c ó r e n l o s trabajos sabiendo, dice 
San Agustín * que la piisericQrfia; 
ingeniosa de Dios los admite en de-
feélo de otrassatisfacciones mas cos-
tosas ; Señor exclamaba el Santo 
Glorioso : uqui corta , quema ^ nada 
i me perdones , para que me concedas 
elpsrdm eterno ; o padecer, ó mo-
rir , decía Santa Teresa de Jesús: 
morir, y padecer ; su hermana San-
ta María Magdalena de Pazzis: Sed 
tengo j exclamó Jesu-Christo desde 
la Cruz ; demás tormentos, glosam 
S. Geronymo, y S. Agustín. 
E X C L A M A C I O N A M A R I A t 
Santísima* ; 
—í 
A d te clamamus exules filíjs Evée, 
üd te snspiramus gementes, &f len~ 
tes in hac lacrmarum Valle. 
64 
A t i clamamos ios desterrados 
Hijos de Eva , á t i suspiramos g i -
miendo , y llorando en este Vaile 
de lagrimas. 
Aquí rezara el devoto tres Aves 
Marías , después de las quáhs se re-
cogerá , hard una breve meditación^ 
y formará el sigmente: 
momsiTo. 
E aaadir á los obsequios de 
María Santisiroa , el de la 
imitación , para merecer sus agra-
dos: Hija tHta, di^ co esta Señora, 
en una ocasión á su Sierva Santa 
Brígida: S I quieres agradarme y. 
mlazarte conmigo, ama mucho d Je-
sús 
sus mi Hi jo ; Confieso , que ^oa 
fíiuy sublimes las virtudes de Ma-
ri» Santísima , pero no nos manda 
igualarlas, sino imitarlas; sino po-
demos 5 dice San Bernardo, tocar 
la cumbre de ese monte elevadisi-
KI© , á lo menos solicitemos con 
ánimo generoso tocar la falda9 Por 
exemplo ; dice S. Alberto el Grande^ 
careció María Santísima de adema-
nes procraces , y movimientos 4e 
Cóncupiscencia ? Pues á lo menos 
reprimámoslos nosotros ; fué -aun 
mismo tiempo Virgen, y Madre? 
Pues seamoslo nosotros en un sen-
tido mystico; Madres, por la pro-
ducción fecunda de buenas obras, 
y-Virgines , por la pureza de la Fe-
orthodoxa, é integridad de eostuoi-
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bres; fue .tan inocente , que care-
ció de todo pecado, y de toda 
propensión á ellos? Pues absten-
g^tnonos nosotros de los moríales, 
de las ocasiones, y peligros , y en 
quanto nos sea posible, de los ve-
niales , sino mal podemos ser ami-
gos de Maria Santísima , ni aspirar 
á la consecución de sus gracias. 
D I A SEPTIMO. 
E S T E D I A D E S P U E S D E 
haverse persignado d devoto 9 y di-
Kho el A6ío de Contrición , aña-* 
dirá la siguiente: 
Oración , y suplica. 
Madre mia amantisiraa! dis-
posición fue de vuestra H i -
h 
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j o , cpitó vuestros ruegos ayuden á 
nuestra salvación , y en cumpli-
miento de sus soberanos designios, 
les há ciado tama fuerza, que al-
canzan lo que piden : pete mater 
mea, os dixo con mas razón , que 
Salomón k su Madre Bérsabé, es-
to acaloró tanto la eloqüentia de 
los Padres en elogio de la Virgen; 
dichosa el Alma ? dixeroo , que co-
loca su esperanza en Maria ; d i -
choso el que lleno de amor , y ve-
neración al Hijo desde su niñez se 
acostumbró á implorar la protéc-
cion de la Madre, dichoso el que 
(después de Dios pone en ella toda 
su confianza. 
A s i , pues, Virgen Santisima, 
aun mas, que en mis obras confio' 
cu vuestra materna piedad ? con-
feso , que muchas veces he cerrra-
do cois mis culpas, ia puerta á la 
l m f y k ios auxilios , que me ha-
weis alcanzado de el Señor, pera 
vmtslm misericordia, y poder su-
peras el número, y malicia de mis 
delitos ? el Ciclo, y la tierra,saben, 
que está seguro, el que de Vos es-
t á protegido , olvídense , pues, to-
dos de mi con t a l , que Vos no os 
®l¥id!eis; decid á vuestro Hijo, que 
yo m j vuestro esclavo, y Cofra-
de j decidle ? que queréis «ni salva-
ción , y me salvare; en esta firme 
esperanza vivo , en esta quiero mo-
rir i diciendo aora, y en la ora de 
nnestra muerte; Jesús es mi única 
esperanza , y después de J e s ú s , su 
SüixMadre. Am. PUN* 
F U N T O D E L A M E m i T A 
clon, • 
EL, ñn principal de un chrlstia* no 9 que se alistó en la Co~ 
fradia de el Santisimo Rosario, es 
aplicarse á la consideración de sos 
quince Mysterios 9 haviendo pees 
acompañado á tu Dios, en el- esta-
do dé sus gozos ? y dolores, resta, 
que le acompañes en el de sus gran-
dezas , y triuniphos ; Uno de ios 
principales fué el de su resurrec-
ción , la qual debérémos proponér-
nosla como un modelo de nuestra 
resurrección espiritual, dos circuns-
tancias muy notables hubo en la de 
Jesu-Christo : Mudanza de esta-
do $ y perseverancia en é ¡^ jesu* 
Christo resucitando yá no mue-
\ ' re: 
7 ° 
muere; á ese modo 5 en resucita a* 
do nosotros á la gracia, no debe-
mos morir ya por el pecado, en re-
cuperando una vida nueva \ yá so-
lo debemos vivir para Dios , á es- ^ 
te fin, es preciso evitar todo lo que 
pueda debilitar la salud espiritual, 
ú ocasionar una funesta muerte, 
una de las causas mas comunes en 
la recaída , es confiar demasiado de 
nuestras resoluciones 9 y presente 
disposición. 
Semejantes á aquellos^ que ha-
biendo sacudido una enfermedad 
grave, y restituydose aun estado 
de salud 9 no tienen luego reserva 
alguna, siguen su apetito, se ex-
ponen á un a y re f r ió , y tal vez 
contagioso, recaen , mueren poi" su 
in-
indiscreción , es Imprudencia , la 
aplicación es muy obla, has resu-
citado á la gracia por una saluda-
ble penitencia ; sientes un nuevo 
fervor , gustas de Dios , hallas 
complacencia en los exercicios de-
votos ? Señales son estas nada equi-
vocas de salud , y de una renova-
ción espiritual; No obstante , si 
con esta seguridad d@ nada te rece, 
las ? si te expones á un ayre cor-
rompido 9 sino huyes de las ocasio-
nes 9 y peligros ; segura es la re-
caída , enfermarás de muerte, y 
morirás con efeélo. 
Para evitar , pues , esta des-
gracia , no olvides , que vives en 
un país lleno de enemigos , sobre 
nu mar entumecido 5 borrascoso, y 
oca-
ocasionado á mil naufragios, pro-
cura ser fiel en los exercicios devo-
tos, frecuenta los Sacramentos, y 
ten una devoción tierna á María 
Santísima , piensa lo que vale la 
gracia, que es el precio de la sanr 
gre de Jesu Christo, y que no hay 
mayor infelicidad, que perderla, 
que es un tesoro , para cuya con-
servación todo debe perderse, si 
fuese necesario , hacienda, honra, 
salud , y aun la vida. 
E X C L A M A C I O N A M A R I A 
S antis sima. 
Eja ergo advócata nostra, illos 
tuos misserkordes oculos ad nos com-
herte. 
Éa 
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Ea pues Señora abogada nues-
tra , buelvé á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos. 
Aqui rezara el devoto tres Aves 
M a ñ a s , después de las quales se re-
cogerá , hará una breve meditación, 
y formará el siguiente: 
PROPOSITO. 
NU N C A temamos , decía S. Bernardo , de excedemos, 
quando se trata de obsequiará Ma-
ría Santísima , de honrarla , y elo-
giarla , de reconocer sus beneficios, 
de manifestarla nuestro amor filial, 
y profesarla una tirerna devoción; 
sino estás alistado en la Cofradía 
de el Santísimo Rosario, no lo di-
y F fie-
fieras, si lo estas propon cumplir 
con exaditud ¡as obligaciones ane-
xas á la qualidad de Cofrade, y de 
rezar todos los días, á lo menos 
una parte de el Rosario; Vivimos 
en on mundo lleno de lazos , y pe-
ligros, lidiamos con una multitud 
de enemigos , que solicitan nues-
tra ruina, y ninguno puede prome-
terse la viétoria sin una poderosa 
proieccíon , la tienen los Cofrade^ 
y verdaderos devotos de el Santísi-
mo Rosario; sirven á una Rey na, 
que iodo lo puede con Dios ; á 
una Heroyna , que quebrantó la 
.cabeza de la Serpiente infernal j su ^ 
poder no tiene íimítadan, y su bon-
dad es igual ; Torre de David la lla-
ma la IVí^sia en la Letanía La are-
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tana : M i l escudos estmí pendientes 
de esa Torre y áóaáe podremos ha-
llar mejor defensa , ni mayor segu-
ridad ! Si nos protexe ía Madre de 
Dios j qué podremos temer en este 
proeeioso egyptd de el mundo! Si 
fías defiende^ qué enemigo nos po-
drá ofender! Pues la verdadera de-
voción con María Santísima nos ase-
gura estos defensivos ; tienes la di-
cha , reiexionabi San Antonino de 
Florencia , de ser contado en el nli-
mero de sus siervos , y devotos? 
Pues está cierto, que hallarás to-
dos los bienes , aora los de fortuna, 
, y naturaleza r y después una buena 
muerte i la gracia consumada y la 
•perseverancia-finalv Amen. .. -
F 2 DÍA 
DÍA OCTAVO. 
E S T É D I A E M P E Z A R A E L 
devoto ¡a 'Novena, como en los ante* 
cedentes ; y dicho el A61 o de Contri* 
don , añad 'rrá la 
siguiente. 
Oración , y suplica. 
Purísima Virgen Maria í O 
Clementísima Madre!O Pia-
dosa í O dulcísima Señora ! Yo soy 
' un pecador infeliz , lleno de rubor, 
y confusión imploro vuestras pieda-
des , no solicito alegar virtudes , ni 
méritos , que no tengo para que me 
ayudéis , solo sí represento mis 
seacillos deseos de serviros 5 y la 
vo-
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voluntad seria de enmendar mis yer* 
ros ; asimismo , quanto hizo , y pa-
deció vuestro hijo; no neguéis pues 
vuestras maternales beneficencias, 
á quien Jesu-Christo no negó su 
sangre; no os pido riquezas, hon-
ras , ni bienes temporales, solo si la 
gracia de vuestro hijo, iel amor de 
mi Redeniptor , el cumplimiento de 
su voluntad , y el Cielo para amar-
le sin fin ; sera posible , que asi no 
me oygais ? Que no despachéis mis 
suplicas ? No amabilisiina Madre 
mia, cuento con vuestra protec-
ción , con ella detestando aora mis 
culpas; Guardando les Divinos 
Mandamientos p cumpliendo mis 
obligaciones , y apreciando la gra-
cia, me presentaré en la Gloria á 
vu es-
78 
vuestros pies, para faendeGiros ;®.Uv 
bsros , y congratularos por ios 
gfos de los siglos. Amen, 
PUNTO B E L A M E D I T A 
iOnsickni, que jamas huvo , ni 
puede ha ver un triunfo tan 
glorioso , como' el de Jesu-Christa 
en su Ascensión á los Cielos ^ por 
triunfo entendemos una ceremonia 
dispuésta para honrar a un Gene-' 
fíi! viéforioso , que hace'. su entran 
da pubiíca'en la Capitatcon g rm 
popiipa ^ y aparatos no; entra so-» 
bre una.Carroza de broiiee, ' ó dQ 
rnefíil tirada por hombres, 6 hru-
to¿? sino poir su proprií* yiríudj 
so-
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sobre «na nube luminosa , que le 
sirbe de Carroza , de vehículo, y 
trono; Que acompañamiento el su-
yo ! Qué gozo el de todos los acom-
pañantes ! Igual deberá ser el nues-
tro ; Si sube al Cielo, es para abrir 
el camino, y trazarnos el plan de 
nuestra eterna felicidad: Voy, dixo, 
d prepararos un puesto 9 y donde yo 
estubiere, deseo , que estéis también 
Vosotros conmigo \ el Salvador subió 
al Cielo , nos preparó el puesto, 
desea que le ocupemos , y que le 
acompañemos eternamente ; pues 
que desgracia seria la nuestra! Qué 
ingratitud tan criminal , si resisti-
mos esa oferta, y tan dichosa man-
sión! 
Considera también la multitud 
de 
de maravillas, que ofrece la veni-
da de el Espíritu Santo ; este D i -
vino consolador , la tercera Persona 
de la Santísima Trinidad desciende 
milagrosamente sobre los Apostó-
les , y demás Discípulos, que es-
tavan congregados , de hombre? 
idiotas , repentinamente forma 
unos Doélores ilustrados, y hábi-
les en todo genero de conocimien-
tos 5 en un momento se hallan con 
ciencia infusa de la Religión, y 
con una perfedla inteligencia de 
los mas sublimes mystcrios; poseen 
la inteligencia genuina de la ley , y 
penetran el verdadero sentido de la 
Escriptura. 
Igual tras transformación podre-
mos experimentar nosotros ? si nos 
• v , , dis-
8i 
ponemos a ella 9 tengamos un co-
razón puro , vacio de el amor mun-
dano , y de repente estará lleno de 
el espíritu Divino. 
E X C L A M A C I O N A M A R I A 
Sahñsimá. 
Et Jessum benedittum fruttum 
Ventris t u i , /?05f ^oc 
/ f ^ w ostende. 
Y después de este destierro, 
muéstranos á Jesús , fruto bendi-
to de tu Vientre. 
Aqui rezara el devoto tres Aves 
Marías , después de Jas quales se re~ 
cogerá , hará una breve meditación, 




T n \ E radicarse en la devoción de 
J L / María Santísima , á la qual 
pfescindiendo de otros motivos 
muy poderosos 9 nos executa nues-
tro proprio ínteres; esa devoción 
produce todo genero de bienes, á 
yoz uniforme de Padres, DocSores, 
y contemplativos , es una señal 
nada equivoca de nuestra predes-
tinación ; lo que mas suele ator-
mentar aun á los Christianos me-
nos tímidos, es la consideración de 
si seremos de el numero de los 
Predestinados , ó de los reprobos; 
esto es lo que no sabemos, lo que 
tanto consterna á los espíritus mas 
alentados j O qué contentamiento 
seria el nuestro, si pudiéramos 
ahora asegunirnos de una eterna 
felicidad! Pues yo te daré , dice 
San Bernardo ? un Prenostico eier-
ío de eso : ten .una verdadera de-
vocian con la Virgen , y * serenqt® 
sobre tu futum suerte 9 no dudes^  
que tu eterno destino será dichoso^ 
Mnica esperanza de los pecadores, 
y seguro asylo , la Jiama S. Agus-
t i n ; en el Sermón 18. de Sanfáis, 
protesta, qu^ por ella espera el 
perdón de los pecados , y eií pre-
mio de las buenas obras; toda la 
gracia dé la salvación, dice San-
to Thomás , está en María , por-
que recibió la plenitud, y es co-
pio un canal, por donde $€ ded-
ya á nosotros. 
D I A 
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DÍA NONO, Y ULTIMO. 
ESTE D I A E M P E Z A R A E L 
devoto la Novena como en ¡os an-
tecedentes y dicho el A6ío de 
Contrición añadirá la 
siguiente: 
Oración, y suplica. 
O Compasiva Sunamitis ! O misericordiosa Esther I O 
María 1 O Vir gen Santísima de el 
Rosario! He aquí por fin dé la No-
vena , que he echo á gloria vues-
t ra , un miserable pecador postra-
do á vuestros piés ; he aqui Seño-
ra un indigno Siervo vuestro , que 
mu-
muchas veces ha sido esclavo de el 
Demonio; creo, que por mediación 
vuestra he quebrantado los yerros 
de laesclavitud, que soy hijo adoptl-
' vo de Dios por la gracia, y que esta 
Señora me há perdonado, pero aun 
temo las asechanzas de el Demo-
nio , los enemigos no han perdido 
la esperanza de vencerme , previe-
nen ardides, arman lazos para mi 
ruina , en estas angustias respiro 
alentado con la esperanza de salir 
vidlorioso , siempre > que os invo-
que ; ea Señora , no sea yo mas i n -
grato á Vos, y á un Dios, que por 
amor vuestro tantas gracias me há 
dispensado - O criatura la mas san-
ta , la mas hermosa , la mas digna 
de ser amada , yo os quiero , yo os 
amo/ 
l o 
amo, y siempre oi aínare , en v i -
da , y en muerte , en ei tiempo i f 
en k eternidad , lo qtie por fin de 
la Novena principalmente os. su* 
plico es, un verdadero dolor de 
haver ofendido á vuestro precioso 
Hijo « luz para hacer una buena 
confesión de todos ítiis pecados^ 
Un proposito eficaz de servir á Dios^ 
de amarle , en fia vuestra bendi-
ción , y mucha gracia para alaba-
ros eternamente en la Gloria* Ara* 
FUNTO] D E L A M E O l T A -
don, 
N Cofrade de el Santísimo 
Rosario esta obligado á rne-
diiar frequentemente lo que hizo 
Je~ 
Jesu Chrísto , y ío que sufrió; en 
calidad de mystica abejita , debe 
recoger las flores de si vida' pro-
digiosa , y su muerte para extraer 
a beneficio de piadosa^ eorisidera-
ciones el jugo , el maná i y miel 
de ía ,devoción^ en quien deben 
pensar los enfermos, sino en su Me-
dico ! En quién los esclavos , sino 
en su libertador! Eñqüién las obejasf 
perdidas , sino en su buen Pastor 
En quién los hijos extraviados, si-
no en su Padre amoroso ! Esa con-
sideración no ha de ser puramente 
especulativa 5 de modo , que solo 
inspire unos afe£los estériles , in -
fruduosos , sino práélica, en con-
formidad , que pasemos á la imi-
tación mirando á Jesu-Christo ca-
mo 
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( niG regla de toda justicia , mode-
lo de toda virtud , y plan de nues-
tra santificación , el mismo Señor 
nos üixo : To os he dado exemplo, 
haced lo que hago , el que me sigue 
no camina en tinieblas. Con efeélo, 
es digna reflexión de los Doélores, 
•que se hizo Hombre no solo para 
redimirnos con su Sangre , Pasión, 
y Muerte, sino para sostenernos 
con el exemplo, en el exercicio de 
las virtudes , por la fuerza de su 
santidad, y exemplos; también de-
be tener parte en la meditación la 
• ida , y preciosa muerte de María 
Santísima, como que es casi imposi-
ble pensar en Jesús , sin pensar en 
María , hablar de Dios echo Hom-
bre ,sin acordarse de su Madre, que 
fue 
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fué escogida entre todas las criatu-
ras para tan augusto mysterio; Por 
eso Santo Domingo de Guzmán, 
Instituidor de el Rosario ; con acuer-
do de el Cielo dispuso, que con 
la Oración Dominical diólada por 
Jesu-Christo , se juntasen las pa-
labras de el Angel, de Santa Isa-
bel , y la Iglesia ; las quaies se re-
piten diez veces después de cada 
Padre nuestro para hacerlas mas 
gratas al Hijo , dirigiéndolas por 
medio de la Madre. 
Considérala pues en su glorioso 
Transito , en su muerte preciosa , ó 
dormicion , y su Coronación ; mi -
rala como á una criatura llena de 
asombrosas prerrogativas, como á 
una Madre, y Virgen de tan sin-
9^ 
guiar carader, qiie atendida su 
predestinación , tubo derecho á una 
plenitud de gracia , y á una süper* 
ábund¿ncia de Gloria : Pero res-
pecto de que se nos propone una 
sáníidad inimitable, dexernos tanta 
multitud de gracias , y reflexione-
mos para nuestro exempló con S. 
Agust ín , que aun su maternidad 
Divina, dignidad infinita al decir 
de Santo Thomás , separada de su 
fiel correspondencia á esos dones 
de el Señor j no hubiera podido por 
sí* sola grangearla las bentajas de 
una preciosa muerte, lo que la hi-
zo eternamente feliz , fue haberse 
aplicado al uno necesario , y haber 
escogido la mejor parle. Circunstan-
cia, sobre la qual debe cargar nues-
tra 
trá consideración con la seguridad 
dé que el medio único de morir 
bien ; el mas sensible , y familiar, 
és el que ríos " ofrece el exemplo 
de Maria Saotisimai 
E X e L A M l C J Ú N - D E V O T A A 
M a ñ a Santísima* >. 
Clémetis i O Pid l O Dulcís 
Virgo Mar id l O Ciem'eníi-
slíria! O Piadosa 1 O Dúice Virgéri 
Maria! 
Aquí rezara él devotd trés Aves 
Marías y después dé las qudlés , se 
recagerd, hará ünd brehé mediiti-




E ser fiel en el cumplimien-
to de los antecedentes, de 
ser devoto de María Santísima con 
discreción , y reformar todo abu-
so pernicioso en materia de devo-
ción; las monedas de mas precio 
decía San Francisco de Sales , en 
su introducción á la Vida Devota, 
están mas expuestas á ser adul-
teradas , y como el Demonio es 
Principe de falsarios , hace el ma-
yor esfuerzo, para falsear la de-
voción de - María Santísima , que 
es entre todas las devociones, la 
moneda de oro mas acendrado. 
ilusión es pues tan perniciosa, 
como ordinaria , la que en una 
gran parte de Christianos há adul-
te-
9Z 
terado la verdadera devoción ; unos 
son exaétisimos en las obras de ' 
supererogación , y descuidan en 
las esenciales de el Christianismo; 
f otros hacen escrúpulo de no rezar 
el Rosario , y no lo hacen de una 
vida relaxada; se embarazan en las 
menudencias de un exercicio vo-
luntario , y miran con indiferencia 
el cumplimiento de sus obligacio-
nes, Creen, que en estando, escri-
tos en el libro de la Cofradía , lo . 
están también en el de la vida; 
se persuaden, que en siguiendo la 
Cruz los primeros Domingos de el 
mes, y dando algunos pasos en 
las Procesiones , siguen á Dios , le 
ruegan , cantan sus alabanzas, y 
las de su Santísima Madre , pero 
no 
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no pasan de aquí , ni trabajan en 
arreglar su,, yícb sobre .esos exce-
lentes planees .de virtud ; esí4 es una 
i}usi,on criminal j ninguno , excla-
ma San . Pablo, puede jqsíííicarge^ 
iú salvarse, sino imita á Jesu-Chris-
tp • el que busca oíros rumbqs de 
santidad , y salvación se engaña, 
y forxa un sistema de oueyg Re-
ligión ; entendamos pues ? qy^ §o-
lo en dicha imitación ^ consisíe la 
«economia dé la vida • phristiaqa , y 
la verdadera devociono 
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M I S T E M 1 0 S GOZOSOS, 
Dolorosos, y Gloriosos , que según 
¡a diversidad de tiempos se cantan 
antes de cada decenario en esta con-
formidad : Los Gloriosos desde el Sa-* 
hado Santo hdsta la Trinidad ; los 
Dolorosos desde la Septuagésima 
hasta el Sábado Smto^ y los Gozosos 
desde el Domingo de la Santh 
sima Trinidad hasta el de 
Septyagesima, 
M I S T E R I O S ESTRIFILLO* 
Gozosos, 
Primer Mysterio Virgen Divina 
de la Encarnación Sagrario, 
















Pues vuestro Sí, 
traxo á Dios 
Desde su Gran-
deza al suelo. 
Allí fuisteis sacro 
Erario, 
Del tesoro que te-
nemos. 
Primera Rosa en 
que hacemos 
El principio del 
Rosario. 
Segundo Myste-
rio de la Visi-> 
tación de nues-
tra Señora. 
Quando visteis á 
Isabel, 
Fue vuestro Vien-
tre un crystal, 
Puesdesu Virgen i 
Rosal, 
Vio Juan el Fru-
to por él. 
No 





zas le vemos. 




to del Hijo de 
Dios. 
Célebre el mun-
do con Vos, 
Vuestro Parto So-
berano, 
Pues que vio por 
Vos Humano, 
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Y en forma de 
Siervo á Dios. 




Juntos tan altos 
estremos 




ción de nuestra 
Señora, 
Que Gozo dio la 
humildad, 




Virgen presentan- Quando hallastél 
ÓQ al Templo, Virgeq bella. 
Prenda de tal A l Sol como pura 
gestad. estrella, 
E l libre fue t r i - Alva de tan dul? 
butario, ce dia. 
Pe quien exerq- Bien fue el plaeei? 
pío tenemos, necesario. 
Para que humilT Para igualar los 
des cantemos, estremos, 
Los Mysterios Y que este Cor-
del Rosario. derahallemos9 
En Rosas de tal 
Quinto Mysterio Rosario. 
del Niño per-
dido , y bailado R E S P O NJD. E 
en el Templo. el Pueblo. 
Grande fue vues Virgen tSobf jano 
tra alegria, Erario^ 
Ro-




Los Cofrades del 
Rosario. 
M I S T E R I O S 
Dolorosos. 
Primer Mysterio 
de la oración dd 
Huerto, 
E S T R I F I L L O . 









Esto mismo res* 
pondera el Fue-. 
blo después de 
cada Mysterio. 
Llorad Alma en-r 
ternecida, 




La muerte lanii|« 
ma Vida. 
Lqquees en Dios 
tan contrario, 
Qy en Dios hom-
bre 
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bre lo vemos Aquí sera nccesa-» 
Porqueentalhuer .rio 
tú busquemos Que con llanto, os 
Las Rosas de es- ayudemos, 
te Rosario. Pues teñirde San* 
Segundo Mysterio gre vemos 
de ios Azotes Las Rosas de este 
que el Hijo de Rosario. 
Dios padeció 
atado a la Ca- Tercer- Mysterio 
lumna. de la Corona de 
Virgen cubra lian- Espinas del Hi~ 
to el suelo, jo de Dios. 
Pueseciy psavues E l que en las zar-
ira Luna, zas no ardia, 
Ver atado á una Oy abrasado de 
Columna, Amor 
De quien tiemblan Con Espinas de 
las del Cielo. dolor. 
Cu-
Cubre la humana 
osadía. 






Las Rosas de este 
Rosario. 
Quarto Mysterio 
de la Cruz á 
cuestas. 
Alma llena de do-
lor, 
Mira al Principe 
de luz, > 
i O I 
Que el imperio 
de su Cruz 
Puso en sus om-
bros Amor. 
De xa el error cie-
go, y vario, 







de como el Hijo 
de Dios fue 
crucificado. 
Virgen en la Cruz 
clavado 
Es-
i ó i • ( 
Éstá vuestro Sol 
cubierto, M Y S T E R Í O S -
Mostrando en él Giorlosos. 
pecho abierto, 
Que hastá el co- Prjmer Mysteno A 
tatoñ ha dado, de la gloriosa Re-
Esta cifra fóe él surrección del H í ^ 
Sumario" jo de Dios, 
De quántó ámor 
le devemos E S T R I F I L L Ó : 
Porque én suslíá-
gasbüsquemos Virgen Diviné 
Las Rosas de es* Sagrario^ 
te Rosario. Vuestra gloria 
cantaremos 
R E S P O Ñ D E Y en ella contení 
el Pueblo como en piaremos' 
los Gozosos: Lós' Myaterios 
del Rosario. 
E l 
E l álegre soti des-
pierte 
Cielo , y tierra, 
Virgen Santa, 
Pues vuestro Sol 
se levanta 






Pues ya libres cari-
taremos 
LosMystef ios del 
Rosario. 
Segundo Myste-
rio de la admi-
i 03 
rabié Ascen-




Pücíé vuestro H i -
jo glorioso^ 
Sube á triunfar 
viólorioso^ 
De la conquista 
del Cielo. , 




Si nuestra corona 
hacemos, 





de ¡a venida del 
Espíritu San-
to, 
Si del Espíritu 
Santo 
Os cubre aquel 
resplandor, 
Que abrasa el A l -
ma de amor, 
Y en Vos resplan-
dece tanto. 
Bien será Divino 
Erario, 
Para que su gra-
cia hallemos 






. cion de nuestra 
Señora* 
Alegraos subien^ 
do al Cielo, 
Pues el Serafia 
adora 
La parte en Vos 
gran Señora 
Que con Vos lle-t 
bais del suelo. 
La que fue de ' 
Dios Sagrario, 
Alia es bien que 
la 
* la adoremos 
Ofrézcanlos, y 
cantemos 
Los My steriosdel 
Rosario. 
Quinto Mysterio 
de la Corona' 




Vos pues de Dios 
Relicario, 
Pues ya con Dios 
>^s tenemos 
Haced que en 
bien rematemos 
Las cuentas de es-
te Rosario. 
R E S P O N D E 
En vuestra Coró- el Fueblo. 
nación 
Es tan alta el ale- Virgen Soberano 
gria, Erario, 
QueCieIo,y tier- Rosa, y Estrella 
ra este dia deldia, 
H Con-
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Conservad Seño- Los Cofrades del 
ra mía . Rosario. 
O» S. Ce S» jR.® £ • Sal 
Laus Deo^Beatissimse Virgini Ma-
ride, & Sanéto Parenti Dominico, 
. SSail. Rossarii lastitutori. 
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